






Finalmente dimos paso a la cirugía estética. 
Poco a poco las botas se despertaban de su sueño

De seguida se levantaron para colocarse en una percha, adquiriendo una silueta 
envidiable. 



Continuación:



Poco a poco íbamos todos recordando paso por paso. como los habíamos arreglado. 



Hasta llegar a su estado actual, que fue como las vio las Botas. 
Bueno y con este feliz final damos por concluido éste cuento


